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La seguridad personal y el orden público angustian
particularmente a la población. Ello está estrecha-
mente vinculado con la rápida penetración del cri-
men organizado y el narcotráfico, que elevó las cifras

de crímenes violentos como homicidios y secuestros, y tam-
bién impactó sobre la delincuencia habitual, tornándola más
violenta e inesperada. Inevitable es así que aumente el temor
ciudadano a ser víctimas de delitos.

En efecto, la población lleva ya mucho tiempo sostenien-
do, por un lado, que su principal preocupación es el control
de los delitos y, por otro, que las respuestas de los distintos
gobiernos no han estado a la altura. La actual administración
hizo de este un punto central de la pasada campaña, y si la
idea de gobierno de emergencia concitó eco, fue particular-
mente por el clima de insegu-
ridad que se percibe. Por lo
mismo, creó altas expectativas
y su cumplimiento es un enor-
me desafío. Los primeros días
han ratificado que el Gobierno
no va a renunciar a satisfacer
esas expectativas, pero falta claridad respecto de los pilares
fundamentales de su estrategia y tampoco esta se percibe con
la fuerza comunicacional que se requiere. Así, las actividades
realizadas en la frontera norte, si bien efectivas y concordan-
tes con los anuncios de campaña, no aparecen coordinadas
con otras iniciativas. A su vez, y a propósito de la aprobación
legal del traspaso de Gendarmería al Ministerio de Seguri-
dad, se echa de menos una definición más específica de cómo
se inserta en su estrategia para frenar el crimen organizado.

Por lo mismo, es bienvenido que, en entrevista con este
diario, la ministra de Seguridad esbozara algunos propósitos
de su gestión. Entre otros, lograr una mayor presencia policial
en las calles como factor de prevención y disuasión; la realiza-
ción más frecuente de operativos conjuntos de Carabineros y
de Investigaciones (y, más adelante, de la policía marítima)
que se ejecuten luego de un buen análisis de datos que permi-

ta una trazabilidad más certera de personas con órdenes de
detención pendientes; un fortalecimiento de la inteligencia, y
un rediseño de la gestión e incluso de la infraestructura de las
cárceles, para permitir un mejor control y la coordinación de
la información necesaria para combatir las organizaciones cri-
minales. La intención de desarrollar una gestión más integral
de los asuntos de seguridad, como se percibe en estos linea-
mientos, es sin duda positiva.

Muy importante también es que la ministra haya aclara-
do que, en materia de levantamiento del secreto bancario, no
se busca reemplazar la autorización de un juez, con peligrosas
consecuencias para las garantías individuales, sino acelerar la
entrega de información y definir un formato único. También
anticipó un proyecto de ley que buscará que los juicios orales

puedan hacerse en ausencia
de los inculpados en aquellos
casos en que han sido notifica-
dos y su abogado se encuentra
presente. La idea requiere re-
flexión, por la posible afecta-
ción del debido proceso.

Por cierto, estos esbozos deben especificarse de un modo
más concreto. Por ejemplo, qué significa una mayor presencia
policial en las calles y cómo se materializa. Al mismo tiempo,
las medidas parecen aún insuficientes para cumplir razona-
blemente con las expectativas generadas en la ciudadanía. Es-
to, mientras, en lo más coyuntural, la controversia respecto de
la remoción de la subdirectora de Inteligencia de la PDI y el
papel jugado allí por la ministra genera inconveniente ruido. 

El Gobierno será juzgado principalmente por su capaci-
dad para reducir los temores ciudadanos y ello requiere de
una estrategia bien diseñada, con sus respectivas acciones y
los resultados esperados. En particular, es fundamental cono-
cer cómo esa estrategia se diferencia de planes anteriores. De
lo contrario, puede suceder que, en poco tiempo, esta admi-
nistración pierda credibilidad respecto de su capacidad para
enfrentar con éxito este angustiante flagelo.

Se observa un gobierno decidido a actuar con

eficacia, pero falta claridad respecto de los

pilares fundamentales de su estrategia.

El freno a la delincuencia

Una serie de informes de fiscalización de la Contra-
loría han desnudado la realidad de diversos servi-
cios regionales de Aduanas. Los hallazgos son
impresionantes y llevan a preguntarse en qué pu-

dieron estar pensando las autoridades encargadas de la segu-
ridad pública que no adoptaron las medidas para garantizar
mínimamente el control efectivo del tráfico de mercancías a
través de las fronteras, sobre todo en el tantas veces evocado
contexto de la criminalidad organizada internacional. Los in-
formes comprenden el período que va desde enero de 2024
hasta marzo de 2025.

En Coquimbo, Guayacán y Puerto Chungo, la cantidad
de fiscalizaciones efectuadas equivale al 0,0007% del total
de exportaciones, lo cual, indica la Contraloría, se debe en
parte a una dotación de personal completamente insuficien-
te. En diversas aduanas se
constató también la ausencia
de un registro sistematizado y
estandarizado de las incauta-
ciones efectuadas, lo que per-
mite el deterioro o incluso la
sustracción de las especies,
muchas veces almacenadas en condiciones lamentables. Así,
en Osorno se advirtió la “existencia de bolsas y bultos con
mercancías en el suelo, con roturas por mordeduras de roe-
dores y hojas preimpresas como etiquetas de las especies; re-
gistro de inventario en hojas sueltas; mercancías que corres-
pondían a incautaciones ejecutadas desde el año 2008 en
adelante”. En el caso de los vehículos incautados, se encon-
traban a la intemperie, dañados por efecto del clima.

En igual sentido, se detectaron fallas en los procedimien-
tos de denuncia, de tal manera que estas llegaron a estar entre
187 y 527 días sin ser ingresadas. En Antofagasta, denuncias
por contrabando que deben ingresarse en 72 horas de acuer-
do con la normativa tenían retrasos de hasta 378 días. Lo an-
terior está asociado posiblemente a problemas de dotación,
pero también a una gestión inadecuada del personal. Por
ejemplo, en el período analizado se programaron 615 funcio-
narios para turnos en el Puerto de Arica y Complejo Fronte-
rizo Chacalluta, “de los cuales solo asistieron 510, registrán-
dose 105 inasistencias, de los cuales 55 fueron reemplazados,

por lo que quedaron 50 turnos sin cubrir”. Por otro lado, “se
comprobó que la Dirección Regional Aduana de Antofagas-
ta no cuenta con un procedimiento formal para detectar y
prevenir conflictos de interés entre sus funcionarios y los
agentes de aduana, importadores y exportadores. Esta au-
sencia incrementa el riesgo de vínculos incompatibles con la
función pública, afectando la transparencia y probidad”.

Un capítulo por sí mismo es el escasísimo uso de los
equipos de fiscalización no invasiva y detección de drogas,
así como la ausencia de programas para su mantención y ac-
tualización de software. En Coquimbo, no existe un registro
automatizado o manual que asegure la trazabilidad de las
fiscalizaciones, ni un programa de mantención preventiva y
un procedimiento que regule la distribución del equipo, “lo
que aumenta el riesgo de uso inadecuado, subutilización o

manipulación no registrada,
además de dificultar la verifi-
cación de responsabilidades
frente a eventuales irregulari-
dades”. En Arica, el equipo
más relevante —“adquirido
para optimizar la fiscalización

y reducir tiempos de revisión manual”— solo fue utilizado
85 días en un lapso de 15 meses. En Antofagasta, “el equipo
Scanner móvil —utilizado principalmente para la inspección
de maletas, paquetería y carga paletizada para el apoyo en
procedimientos de fiscalización para la detección de armas,
explosivos, drogas, entre otros— no estuvo operativo duran-
te 311 días, entre enero de 2024 y marzo de 2025”.

Por si fuera poco, se verificaron deficiencias elementales
en las medidas de control del paso fronterizo San Francisco
(Chañaral), “dado que la barrera de detención vehicular se
encontraba ubicada a un costado del complejo” y “no existía
ningún elemento que indicara a los vehículos la obligación
de detenerse”. Adicionalmente, “se observó la existencia de
un segundo camino habilitado, denominado ‘La Puerta’, que
conecta la ciudad de Copiapó con la frontera argentina, ruta
que permite evitar el control aduanero”.

Los informes hablan por sí solos. El Servicio de Aduanas
está muy por debajo del estándar que exige la crisis de segu-
ridad por la que atraviesa el país.

¿En qué pensaban esas autoridades que no

tomaron medidas que garantizaran el control

efectivo del tráfico de mercaderías? 

Aduanas: informes lapidarios

Las palabras
del Presidente Kast
al iniciar su manda-
to han dado lugar,
en estas mismas pá-
ginas, a un intenso
debate. Para algu-
nos, tuvieron una
sobriedad amena-
zante: más que bus-
car persuadir, pare-
cían desentenderse
de la tarea de ganarse, a través de las
palabras, el corazón de la población. Y
la democracia, después de todo, “vive
de la palabra y por la palabra”, como
escribe Antonio Scurati en su porten-
toso libro sobre Mussolini y su siglo.
Para otros, en cambio, ese to-
no expresa una tradición que
desconfía de las épicas trans-
formadoras y prefiere las so-
luciones concretas. Lo que
quizá no se ha subrayado bastante es el
feroz contrapunto entre las palabras de
Boric en 2022 y las de Kast en 2026.
Pronunciados en las mismas circuns-
tancias y desde el mismo balcón, sus
discursos reflejan no solo dos climas
históricos, sino dos concepciones de la
Presidencia de la República.

Ante una multitud agitada y bajo
una luz todavía natural, Boric habló a
“todas y todos” en nombre de “el pue-
blo de Chile”. Las palabras que más re-
pitió —pueblo, dignidad, derechos, de-
mocracia, futuro— dibujaban una vi-
sión del gobierno como apertura de
procesos, escucha de demandas y am-
pliación de la comunidad política. No
fue casual que la figura histórica invo-
cada fuera Salvador Allende ni que el

cierre remitiera a aquellas “grandes ala-
medas por donde pase el hombre y la
mujer libres”.

Kast habla cuando la noche ya ha
caído. La iluminación nocturna vuel-
ve la escena más teatral, más severa,
ante un público que lo ha esperado
durante horas con visible disciplina.
La clásica soledad republicana se
quiebra con la presencia de su esposa,
subrayando desde el primer momen-
to un orden más familiar y tradicional.
La promesa que se repite es la de “re-
cuperar Chile, nuestras calles, nues-
tras instituciones”, en el marco de lo
que define como un “gobierno de
emergencia”. Chile podrá volver a le-
vantarse —anuncia— “con la ayuda

de Dios” y con un gobierno dispuesto
a restablecer orden, disciplina y auto-
ridad. En esa fórmula se cruzan una
retórica de salvación nacional, un ima-
ginario moral y comunitario, y una
idea providencial y vertical del poder.

En el breve lapso de cuatro años, el
balcón de La Moneda dejó de ser el lu-
gar desde donde se convocaba a una
conversación nacional para transfor-
mar el país y pasó a ser una suerte de
altar cívico desde el cual se anuncia la
restauración de la autoridad perdida.

Otro país, otro mundo.
El discurso inaugural del Presiden-

te Kast parece construido como la antí-
tesis del pronunciado por el Presidente
saliente hace cuatro años: en cierto mo-
do, ese es su adversario designado. Si el

primero invocaba un país que se escu-
cha y se transforma, el segundo ofrece
la restauración del orden perdido.

Pero leerlo solo en esos términos
sería insuficiente. Para el nuevo Presi-
dente, Boric no sería más que la última
expresión de una descomposición mu-
cho más larga. La idea implícita es que
la democracia reciente habría erosiona-
do el orden, abriendo paso a la delin-
cuencia, la corrupción, la inmigración y
la mediocridad económica. “Nos han
entregado un país en peores condicio-
nes de las que podíamos imaginar”, in-
sistió Kast, y por eso Chile necesitaría
un “gobierno de emergencia”, capaz de
actuar con mano firme y “carácter”, en
una clave que remite a Portales y a la

primacía del orden sobre la
ley, para “recuperar nuestro
país, nuestras calles, nuestras
instituciones”.

“Recuperar”: ese es el
concepto clave. Pero ¿recuperar qué, de
quiénes, desde cuándo y para volver a
dónde? ¿Cuál era esa supuesta edad
dorada de la que fuimos expulsados y
que hoy se evoca con nostalgia? ¿Cuán-
do comenzó su descomposición?

La pregunta, entonces, es cuál es el
pasado que se busca restablecer: si el
Chile inmediatamente previo al estalli-
do; o el de la Concertación; o el anterior
a esta, leído en una clave portaliana de
orden y autoridad; o, más atrás todavía,
el Chile previo a la ola reformista que se
inauguró en los años sesenta y fue trun-
cada en 1973.

Esa pregunta no se responde desde
un balcón.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Desde el balcón 

¿Cuál era esa supuesta edad dorada que hoy

se evoca con nostalgia? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Si Donald Trump creyó poder
salir rápido de la guerra contra
Irán, parece haberse equivocado.
Su estrategia de anunciar un
acuerdo inminente con Teherán
consiguió ayer bajar los precios del
petróleo y activar los mercados
bursátiles, pero el desmentido de
Teherán volvió a levantar las alar-
mas de que no habría tal avance,
de que ni siquiera habría una ne-
gociación formal y menos que los
iraníes estén a punto de capitular.
Israel, por su parte, tampoco pare-
ce proclive a dejar de atacar, pues
su objetivo declarado es el colapso
del régimen islámico. La guerra y
los efectos nefastos en la economía
global probable-
mente durarán
más de lo que
Trump quiere
reconocer. 

El jefe de la
Agencia Interna-
cional de Ener-
gía sostuvo que
esta crisis petrolera será peor que
la suma de las de 1973, 1979 y de la
guerra de Ucrania. Es probable
que Trump esté al tanto de esto, y
su apuro por anunciar negociacio-
nes que están recién en las prelimi-
nares (terceros países islámicos es-
tarían mediando para organizar
una reunión en los próximos días)
tiene por objetivo tranquilizar a
los mercados, pero también poner
presión sobre Teherán para sen-
tarse a la mesa. El ultimátum que
lanzó Trump el sábado no tuvo el
resultado que esperaba, porque el
diezmado liderazgo iraní, que no
se ha amilanado frente a los bom-
bardeos, tampoco se doblegó y,
por el contrario, respondió amena-
zando con una dura represalia que
afectaría también a los aliados de
Estados Unidos. Frente a un ata-
que a sus plantas de energía, Irán
respondería dirigiendo sus misiles
a la infraestructura civil de los paí-
ses del Golfo, lo cual significaría,
probablemente, dañar las plantas
de energía eléctrica y desaliniza-

doras, que proveen el agua potable
en los emiratos y Arabia Saudita.
Pero, además, un alto personero
iraní aseguró que también lanza-
rían misiles contra entidades fi-
nancieras del Golfo que compran
bonos del Tesoro. Vistas estas pro-
babilidades es que Trump retroce-
dió y habló de un diálogo sobre
“una resolución total y completa
de las hostilidades”.

Este episodio que está en de-
sarrollo parece una nueva prueba
de que su política y estrategia para
el conflicto no estaban afinadas y
que se improvisa a medida que se
presentan los obstáculos. Algunos
dicen que si hubo alguna estrate-

gia, ha sido un
fracaso. Al inicio
d e l a g u e r r a ,
Trump no pre-
sentó ni una jus-
tificación para
atacar ni los ob-
jetivos precisos
que quería lo-

grar, y en el transcurso de estas se-
manas tampoco ha sido claro en
cómo pretende terminarla. Ayer
habló de 15 puntos para acordar;
entre ellos, el principal era un
“Irán sin armas nucleares”, para lo
que tomaría el control del uranio,
nada menos que 440 kilos del ma-
terial enriquecido a 60 por ciento,
suficiente para varias bombas nu-
cleares si se procesa al 90 por cien-
to. Todo lo que Trump plantea co-
mo mínimos para negociar son las
bases para una rendición total de
los iraníes. En este momento, su
principal preocupación es desblo-
quear Ormuz, para que fluya el
petróleo y el gas, y bajen los pre-
cios, pero los iraníes tienen la llave
del estrecho y le harán difícil la ne-
gociación. Mientras más demora
un acuerdo, más larga será la recu-
peración de la economía. Según
cálculos de especialistas, si se fir-
mara hoy habría que esperar al
menos cuatro meses para ver nor-
malizado el mercado internacio-
nal del petróleo.

Todo sugiere que la

guerra y sus efectos

durarán más de lo que

Trump quiere admitir.

Todo por Ormuz

De vez en cuando, aparece un discurso
distinto, uno que no busca convencer a la
audiencia del día, si-
no hablarle a la pos-
teridad. Así descri-
bió un analista las
palabras de Marco
Rubio en Múnich.

Porque ahí llamó
a la movilización
personal y social, in-
terpelando a los va-
lores comunes que
han sostenido a la
civilización occiden-
tal desde la Antigua
Grecia, basados en
la libertad. “Lo que
nos une es una visión compartida de lo
que significa ser libres”, sostuvo, pero ad-
virtió que “las civilizaciones no desapare-
cen de un día para otro: se debilitan
cuando olvidan quiénes son y dejan de

creer en sí mismas”. Mismo fondo que
expresó Corina Machado al recibir el No-

bel. “Las sociedades
que dan por senta-
das sus libertades
son las que más rá-
pido las pierden”,
coincidieron ambos.

Algunos no lo to-
marán en cuenta
tan solo por su remi-
tente y a quien re-
presenta. Pero ha-
rían bien en al me-
nos reflexionar: la
prosperidad, en to-
do sentido, no pue-
de sostenerse eter-

namente sin fuerza ni sin sacrificio. Esto
incluye al pensar. 

Esa es la invitación.
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¿Nos preocupa?

ANASTASIA

E N  U N A  I S L A  L E J A N A

—¡Mamita! ¡Dónde está la maleta con ese paracetamol, que ya llevo más de
sesenta años con ese dolor de cabeza y todavía no se me pasa!
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